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~tl•!Struir una rep(1bfüa que, desde haC'í_a treinta. años, no h~hía 
dudo una sob prueba. de buena fe,,, Sm en~har¡?o, em-nlw la 
:,;oberunfo, la independencia ele l?~, pueblos, esto_ e~, to~lo¡;1o~ 
principios viola~os por la cxpt><hC'wn, r reprol~UJ? el s_ofi~urn 
de re:-petar la hbcrtad de un pueblo <¡ue :-e mvadc, i;ofü-ma 
burdo r¡ue no me detendré ya en refu~ar. . , 

Desde dmeR de mayo, Cowley hahia t!:-cnto:_ «~or m¡¡~ 1¡ue 
'fhom·cnel haya plenamente _admitido que nI]lg~n 7gtb1e~·no 
fuese impuesto ul pueblo mexicano, yo engu~ana a \_. , . s~ }ª 
oculta.rn que mi convicciím personal es que cx1st~ una mte~c1011 
bien determinada, aunque no confesada, de dl'rr_1bar el gobierno 
de Juúrez, cualesquiera que sean las rorn-~cuencias, a~nque ello 
produzca. 1a guerra civil,,, Después del dii:-curso ~~e Billault, )? 
na.die dudó v desde entonces comenzó la reprobac10n, r¡ue _del na 
Yolven,e mü,·ersal, aun entre los que formaban P:ute del golncrn?, 
luego que la libeitacl de juicio y de pala}m1. ~l~Jara de :;Pr coln
bida por }¡~ nece;;ida<l de reparar un revcs militar. 

• 
CAPITULO 111 

Toma de Puebla.-Entrada á México. 

I 

Forey, llegado :L Veracrnz el 21 de scptiemurc de iSG2 (1), 
desembarcó lue~o las tropas que llcrnba, pero no bajó á tierra . 
hasta el dí:J. 25 {L las siete y media. de la mailana, con objeto de 
impre::;ionar, con gran aparato militar, la. imaginación del pue
blo mexicano. Había sido precedido por una proclama escrit:i 
por el emperador y traducida al egpailol. Decía Xapole6n en 
esa proclama q ne «no había ido á hacer la guemt á los mexica
nosi sino á un puñado de hombres sin e:,crúpulos ni conciencia, 
que hal~au pisoteado el derecho de gentes, gobEcrnaban por me
dio del terror más sanguinario y no habían Yacilado, para sos
tenerse, en vender pnr girones al extranjero el territorio de su 
país». 

1 Consecuente con mi propó.,ito de" dar á conocer todo lo que dice 
OlliYier en El llllperio Liberal acerca de la intervención 't del imperio en 
México, voy ú entr~car lo referente:\ los mel'es de ¡ulio v agoeto de 
1862, de lo que contienen 1011 capítulos comprendidos entre IÓs que tra· 
tan exclusivamente de ese asunLo y forman los 11 y III de este lihro. 
Refiriéndose (1 las relaciones de los gobiernos francés, inglés y español 
después de la ruptura de Orizaba, dice: o!A ruptura~e Orizaba pu apro
hac16n en Londres no había alterado las buenas relaciones entre los gabi. 
netes de Franciaé Inglaterra. Seg.1fan sobre todo de atuerdo en su acti
tud benévola hacia los Estafos del Sur, el gabinete inglés á causa del al
godón, el francés á cau~ de la expedición de México" y ai\ade que por 
entonces Napoleón hasta quiso reconocer al Sur como república, á lo cual 
no accedió Palmer,ton, cuya opinión secundó Thouvenel. Con respecto 
á Espafia, dice que ,,no se rl!-qignaba como Inglaterra11; que <rsu ministerio 
lamentaba la r'Jptnra que·se había creíclo obliga·fo :i aprobar"; que ,Mon, 
embajador en París, descontento por tal inconsecuencia, había dado su 
di~i~i6n,, y que •el Gral. Concha había ~id.o eovia1o en calidad de envía• 
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lJna vez que las tropas, hubie_ron 1~ai;ado revista., Forcy co
mentó á su manera la proclama 1mperrnl, y co~ el fin de gan~r
se la voluntad de l9s habitantes, hiz~ que se 1zar3: el pabellon 
mexicano en el palacio del Aym~tam1en~o. ~,n v1rtft'd d_e su8 
plenos poderes, pronunció deepues la d1soluc1on del gobierno 
instituí<lo por Almonte, porque ,no repre~entaba al país. He-; 
rho todo esto, no le quedaba mas que Rahr de Veracr~z. A~1 
se estuvo, sin ernbar~o, hasta el 12 de octubre, como s1 espeta· 
ra que la fiebre amarilla le expulsase. . , 

A su llegada á O rizaba, se encontró con la pnmera d16cului•l: 
hu, relaciones con Saligny. ~◊ contento con bab~r hecho del 
acuerdo con éste una condición para darle el.mando,_ el ernpr· 
rador había insistido sobre ese punto en sus m,-trucc10(1es co~1-

tldenciales: u Ignoro si el carácter privado del S_r. de Sahgny_ deJit 
que desear, ignoro i;i se le puede reprochar mtempera1:c1~ ~e 
lenguaje, pero lo que sí sé y_ de?laro es qu~ de:-;~e el prmc1p10 
de la expedición sus comnmca_c10~e.11 han sido dictadas _n~r el 
buen sentido, la firmeza y la d1g01dad, y no dudo de que, s1 s~tH 

opiniones hubiesen sido t?madas en cue~ta, nuestr? pabello.n 
Jlotaría en México. Se dice que hfl. engana_do al gobrnrno ace1-
ca ele la realidad de la situaciún; al .::ontrano, n:e compla:tco e~1 

reconocerlo, ha dicho siempre la verdad. J ~mas ha prete~di
do que los mexicanos fuesen bastante entusiastas J ~nérg1c~~ 
para salir al encuentro de nues~ros soldados,r derr:ba1_ por -1 

mismos el gobierno que les oprnne. Pero s1 ha _so::;temdo qt~e, 
una wz dentro del país, encpntraríamos poblaciones que t1e-

do extraordinario y con la orden de reanudar, si era posible, un tratado que 
se queifa creer suspenso y no roto,,. Dicho esto, rel'.1-ta cómo Napoleón 
manifestó por la rE>ina de España una amistad tan ardiente, que hasta pa• 
recía hostilidad hacia el pueblo español, pero sin querer tratar el asunt'J 
de la ruptura. Acerca de la actitud de Thouvenel en aquellos momen
tos, Ollivier dice: «Había tan frecuentement~ afi_rma1o co~ entera bu~na 
(P, que no pensitbamos intervenir en la constituc1_6n mten_or de Méx1?~, 
que mal avenido con su conciencia desde que la mterveac16n no se ~hs1• 
nrnl'11ba y desdfl que la situación no dependía ya de él,_ pensaba en retirar· 
se» y acerca de lo que pensaba Napoleón en esos JI?l~mos momen_tos, se 
expresa así: «También para el emperador la exp~d1?16n de México era 
un tormento y la de Italia seguía siéndolo. Perseguido p~r e~ta doble 
preocupación, buscaba los medios ele env!ar soldados á Mé:uco sm desor~ 

ni zar el ejército y retirarlos de Roma sm menoscabo de su honor. Pe 
~ era más fácil embarcar tropaR para Veracruz que hacer que regresaran á 
Tolón las de Roma».-Nou DEL fRADCCTOR-

.. 
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nen simpatía por nosotros. Y la prueba de que btt dicho la 
verdad, t:s que, después del desastre del 5 de mayo, he leído 
en un informe del cónflul de Prusia en Puebla, dirigido á su 
¡tobierno, que la ciudad estaba comternada al día siguiente de 
nuestro fracaso y que, mohina y silenciosa, estaba muy lejos 
de compartir el júbilo de las tropas mexicanas. Sé por veinte 
cartas llegadas de México, que antes del 5 de mayo, el gobier
no estaba estupefacto y que el pueblo nos esperaba impaciente-

. mente, como á sus libertadores. Así, pues, el Gral. Lorencez no 
ha sido engañado por los informes de Saligny y de Almonte, y 
si hubiese tenido éxito en el ataque de Puebla, lo que esos se
fiores le habían anunciado se hubiese realizado. No le repro
cho á dicho general el haber fracasado: todos pueden engañar
se en lis cosas de la guerra¡ pero sí le he tenido á mal que ha
ya vituperado á quienes no lo merecen. Si hubiese triunfado 
en Guadalupe, se habría, con razón, atribuído el mérito¡ no ha- . 
biéndolo logrado, debe solo soportar la responsabilidad.>, Des
pués, el emperador había ordenado la mayor benevolencia con 
Almonte y con todos los mexicanos que se nos ofrecieran. 

La víspera de su llegadaá Orizaba, Forey recibió á Lorencez y 
escuchó sus recriminaciones¡ el 24 de octubre entró á la ciudad, 
escoltado por el Gral. Almonte, y apenas bajado del caballo 
tuvo una conferencia con Saligny. ccDespués de UUR. conver~ 
sación de tres horas, escribió al emperador, me he convencido 
de que todas las recriminaciones que han afligido á V. M. reco
nocen por causa el fracaso de Puebla, y de que el ejército ha si
do impelido por el Gral. Lorencez á tomar una actitud lamen
table, persuadido de que el Sr. de Saligny es el único autor de 
ese fracaso. Este ha probablemente cometido faltas, pero se
gún lo que he podido juzgar en la primera entrevista, oyendo 
sus explicaciones, que han tenido toda la apariencia de la sin
ceridad, me inclino á creer qi¡e la irritación del Gral. Lorencez 
contra él, proviene primeramente del fracaso de Puebla y des
pués y sobre todo de una susceptibilidad exagerada» (26 de 
octubre). (1) 

Al día siguiente, Forey reunió á todos los oficia.les y les reco
mendó de la manera más insistente que no continuaran tratan-

! Tengo en mi po:ler los originales de todas las cartas qne voy á ci
tar,-NOTA DEL AUTOR: 
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<lo mal á Saligny c<No sólo, dijo, no ha sido tratado con ~as 
consideraciones que merece su posición, sino que se le ha m
oultado y hasta se han dado órdenes para que lo~ oficiales se 
ab&tuvi~sen de ,er á los miembros de la legación. Tal antago
nismo ha sido para la acción francesa una causa de debilid~u 
que ha causado mucha pena al emperador. Debe, por lo rms
mo, te,minar. El Sr. de Saligny, por lo demás, está ahora s~b
ordiriarlo Vuestro amor propio no tiene, pues, que temer in

fluencias enojosas. De hoy más, yo soy el único responsable 
y cuento con vuestra adhesión al emperador, P.ara que os con;
:forméis con su deseo. No os lo mando; os lo p1do como am1-
go.,, Al día siguiente de la partida de Lorencez (l; de novi~°?
bre), se comunicó á los oficiales que el Sr. de Sahgny rec1~ia 
los mart<:;s y que el general.v~ría con gusto que todos concu:ne
sen á las recepciones del m1mstro, para demostrarle su estuna
ción. Fueron tales recepciones muy concurridas por lo pronto. 

Allanada esta dificultad preliminar, el general pudo ocupar• 
se en los asuntos militares. El l l de noviembre, el desembar
que de las tropas llegadas ~e F,rancia .Y. de s~ m~terial de g?e· 
rra quedó terminado, grae1as a la sohe1tud mtehgente de Junen 
de la Graviere, repuesto e? el mando ~e. 1~ escuadr.a. El cuerpo 
expedicionario se compoma: de dos d1v1s1ones de mfanter~a, la 
una mandada por Bazatne, la otra p~r Douay; de una. brigada 
de caballería bajo las órdenes de .Mu~n~ol; de ocho pieza~ de 
12 de sitio doce de 12 de reserva, vemt1cuatro de campana y 
do~e de mc;ntafia. Po; todo: veintiocho mil ciento véntiséis 
hombres y cincuenta y seis cañones. La brigad~ de reser~a, 
las tropas auxiliares mexicanas y un p~queño c~ntmge~te eg1p
cio hacían ascender el efectivo á tremta y e1nco mil hom
br~s. El Gral. Laumiere mandaba la artillería y Wolf dirigír 
los servicios administrativos. 

El emperador había dado á Forey instrucciones de que mar
chara sobre Puebla habiéndole escogido á causa de las muchas 
pruebas de audaci¡ que había dado en otras flcasiones. Pe
ro se había vuelto pesado, gravedoso. Cuando se se~taba en 
algún lugar, ya no se resolvía á levantarse. Había salid? con 
trabajo de Veracruz y parecía que le habían clavado en Onzaba. 
Aunque aquí al menos tenía un motivo para permanecer: la ne
cesidad de asegurará sus tropas víveres para mu~h?s meses. 
Pero, á pesar de que se le aseveraba que encontrana mmensos 
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recursos en la meseta de Anáhuac, no tuvo la idea de ir á cer• 
ciorarse de ello, se obstinó en sacarlo todo de Veracruz. El 
país e:,taba agotado: la intendencia debió proveerse en los Esta
dos Unidos y á precios exorbitantes, de semillaR y otros alimen
to~ para los solda.dos, de forrajes, de acémilas, destinadas á irn

phr, en los detestables caminos, á los r.arros mexicanos dema
siad.o pes¡vfos y lentos. Y así transcurrían los días y los días. 

Sm embargo, en los primeros de diciembre se decidió el 
general á poner el pie en la meseta de Anáhuac. La columna 
Douay trepó á ella por las cumbres <le Acultzingo· el 119 de lí
nea, por la ruta de Maltrata; Bazaine, por Jalapa y Perote. En 
fin, ~urant~ el 1;11es d~ enero de 1863, Forey determinó enviar 
también alla arriba al mtendente Wolf para que viese si como 
se le había dicho, había provisiones d~ boca. Wolf de~cubrió 
recursos inmensos, sobre todo en la llanura de Tehuacán: vió 
que podía procurarse un mill6n de raciones de toda esi:,ecie. 
Entonces se renunci6 á hacer llegar de Veracruz los largos y 
costosos convoyes que se tenían preparados. Y así fué cómo 
la inmensa cantidad de víveres que ahí se habían amontonado 
á tanto cos_to, se pudrieron. Apenas si se pudo reexpedir rum
b? á Franc1a lo que podía soportar el viaje: café, azúcar, a¡,;uar
d1ente: el resto, galleta, centeno, maíz harina fué cedido á los 
marinoR ó vendido á vil precio. ' ' 

Mientras se hacían los preparativos militares el acuerdo po
lítico con SaliRUY estuvo á punto de rompers~. Fué acusado 
ante el gE>neral en jefe, de conspirar á la sordina y de seguir 
dando á Almonte, á pesa.r de las proclamas oficiales el título 
de jefe supremo ~e la nación. Aunque Saligny neg6 tales co
sas, Forey se enoJ6, hab16 de traición y se quejó al emperador 
de la conducta del diplomático á quien acababa de recomendar 
tan calurosamente á los oficiales. «No es posible desconocer 
que el Sr. de Saligny se ha ofendido porque se le ha puesto en el 
se~undo lugar. Por su parte, el Gral. Almonte no ha podido 
baJar de grado del pedestal que él mismo se había erigido. 
No .es, pues., de sorprender que hayan ambos formado una es
pecie de alianza para tramar una intriga por medio de la cual 
tratan de recobrar su antigua importancia al menos á sus pro
pios ojos. El Sr. de Saligny conoce á las gentes de este país 
mejor que nadie, según dice él y según cree V. M. Y o Jo creo 

• también en lo que se refiere á los personajes, pero no se nece-
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cita haber habitado México durante muchos años para apreciar 
el carácter general de los mexicanos. Pronto se compren?e que 
son falsos astutos intrigantes y que hay que desconfiar de 
ellos. Y 

1
yo me p~egunto si esos defectos, á ca~sa del largo 

contacto no han trascendido hasta el Sr de Sahgny>1. Pero 
tranquili:>.aba al empPrador respecto á sus i~tenci?nee: :cNo 
temáis Sire que me deje arrastrar á conducirme nrefiex1va
mente.' No' ocultaré al Sr. de Saligny la sorpresa que me cau
sa su conducta, pero le tendré todos los miramientos debi
dos y no le diré una palabra que pueda turbar la buena har
monía que os he prometido y que os prometo conservar, al me
nos en lo que de mí dependa» (9 de enero de 1863) .. 

Era más expansivo con Fleury: «El Emperador tiene en él 
una confianza absoluta y yo temo que aunque la merezca por su 
conocimiento de los hombres y las cosas de esta tierra, no sea lo 
mismo en lo que se refiere á su propio carácter, que creo poco 
leal desprovisto de esa rectitud que agrada ver en los hombres 
que' ocupan altas posiciones y á qui~nes s~ _confían grave~ int?· 
reses. El Sr. dr; Saligny no ha podido v1v1r en buena inteli
gencia con el excelente Jurien de la Gravi~re, que es la perso
nificación del honor. Ya sabéis lo que ha pasado con Loren
cez, y no estoy lejos de creer que ~ste no tuvo toda la culpa'.: 
Sé que mantiene -qna correspondencia frecuente con el Gral. Ro
llin quien comunica sus cartas al Empe~ador, y temo que, sa
bie~do como sabe escribir con habilidad y conservar siempre 
en su j~ego algún triunfo, com,o d~cía cierta vez á ? urien, lo
gre preocupará S. M. con sus queJas constantes. Sm duda al-

. guna, yo había preferido encontrar aquí, para ayudarme en la 
difícil misión que se me ha impuesto, á un hombre de un ca
rácter elevado cuya honradez y lealtad no fuesen discutidas por 
nadie y cuya ~onducta privada no hubiese sido pusto de la ~a
ledicencia· pero tal como es conservaré con él buenas relacio
nes hasta ~l fin, como se lo he prometido al Emperador» (25 de 
enero de 1863). . . . 

Cumplió su palabra. Como !us qu~Jas no tuvieron meJor 
éxito que las de Lorencez, -oculto su íntima manera de pensar, 
vivió en buena inteligencia con Saligny y siguió bajo su direc-
ción política. 
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II. 

Los mexicanos se admiraban y se regocijaban con nuestras de
moras; y se aprovechaban de ellas para fortificarse en Puebla. 
Zaragoza, víctima del tifo, había sido reemplazado por Gonzá
lez ~rtega, quien tenía como jefe de Estado Mayor á Mendoza, 
anciano de setenta y cinco años, pero todo actividad y energía. 
Se estableció, bajo la dirección inmediata del ingeniero Colom
bres, una línea externa de defensa, formidable, con obras de tie
rra que se seguían las unas á las otrai:, con s6lidas construccio
nes, iglesias y fuertes por reductoi:: a~ norte, las ciudarlelas de 
Guadalupe y Loreto, al est~, las de Misericordia y Zaragoza, al 
sur, las del Carmen y Totunehuacún, al oeste, la de San Ja
vier. 

El interior de la ciudad se componía de islotes de casas rec
tangulares, llamados marizana.<J, en medio de los cuales se e.le
bavan las iglei;ias y conventos. Cada una de esas manzanas fué 
puesta en estado de defensa; fueron rotas las escaleras de las ca
sas, atrincheradas sus puertas, artilladas sus ventana3' conver
tidas lás iglesias y conventos en fuertes y en almacen:s derri
bados el campanario y la cúpula de Guadalupe para ree~plazar
les con terraplenes cubiertos de cañones. En el centro en de
rredor de la cate~ral, fué establecido un vasto reducto p;otegido 
por una doble hilera de barricadas. Así una línea interior de 
defensa apoyaba, hasta poder suplirla, la línea exterior. Diecio
cho mil hombres, ¿ valientes, resueltos, sostenidos por ciento 
setenta bocas de fuego, estaban distribuídos en estas obras mien
tras un ejército de auxilio se reunía bajo las 6rdenes de Comon
fort. 

Juárez fué en persona á levantar los ánimos á distribuir me
dallas conmemorativas á los soldados que habían rechazado al 
invasor, y dirigi6 al ejército una proclama rn que decía: «Así 
pues, el emperador Napole6n persiste en sumir en los horrores 
de la guerra al pueblo que ha prodigado sus simpatías y sus 
favores á los franceses. La conciencia de todas las naciones ci
vi~izadas ha condenado severamente esta invasi6n, tanto por sus 
m1s?rables pretextos, como por su objeto más miserable aún. El 
gobierno del e~perador no pid~ justicia: no se la hemos negado 
nunca. Su obJeto real es humillarnos y destruir una república 



f ~ ' 
, , 
l 1 

!JI ,. 

86 

libre y democriítica, que ha abatido completamente á las clases 
priviligiadas. Vais á defender la causa de la libertad, de la hu
manidad y de 111 civilización». 

Se hicieron imprimir los discursos de Julio Favre y de Ernes
to Picard y se fijaron en todas las esquinas de la ciudad. Un 
periódico comenzó á publicarse, en francés y en español. To
dos los númeroí! de ese periódico tenían á la cabeza una pági
na de Napoleón el pequeño. Victor Hugoenvió también una pro
clama: uMexicanos: Tenéis razón en creer que estoy con vos
otros. No es Francia la que os hace la guerra: es el imperio. 
Ciertamente, estoy de vuestro lado. Vosotros y yo estamo_s en 
pie frente al imperio, vosotros en nuestra patrin., yo en el des
tierro. Combatid, luchad, sed terriblee, y si creéis que mi nom
bre os pueda ser útil, servíos de él Apuntan á la cabeza de 
ese hombre y que la bala sea la <libertad. Valientes mexica
nos, resistid, esperad. Vencedores ó vencidos, Francia seguirá 
siendo vuestra herman:1, hermana en vuestras glorias como en 
vuestras desdichas, y yo personalmente os llevaré, vencedores, 
mi fraternidad de ciudadano vencidos, mi fraternidad de pros
cri pto». 

II 

El 23 de febrero por la mafíana, Forey se decidió á salir de 
Orizaba. Al rendir su quinta etapa, en Quecholaca (27 de fe
brero), habiendo la caja del pagador quedado vacía, se detuvo 
para esperar de Verarruz cuatrocientos mil pesos que había ido 
á buscar el Allier á La Habana. «Concibo que un general de 
ejército le escribió á ese respecto el emperador, se encuentre 
embara~ado en sus operaciones por la falta de víveres ó de mu
niciones, pero no puedo admitir que retarde su marcha p_ara es
perar un convoy de dinero. Espero que 101:i primeros correos 
que me lleguen. me traerán noticias que me bagan olvidar este 
enojoso contratiempo,, (1). 

El 9 de marzo, Forey volvió á emprender su marcha de tor
tuga. El 16 comenzó la circunvalación ele Puebla: la división 
Douay por el norte, la de Bazaine por el sur. El cuartel gene-

1 El emperador á Forey. Ab'1114 de 1862.-Nou DBL AoTOR. 
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ral se estableció en el cerro de San Juan, de donde se descubría 
toda la ciudad y la campiña. El 19 el cerco era completo. 

Las gentes del país acorn:;ejaban que se atacara !lor el sur, 
por el fuerte del Carmen, porque, tomado el fuerte se es
taría á poca distancia del reducto central v la ciudad' se ren
diría!á discreción. Forey prefirió atacar el fi.1erte de San Javier, 
por el oeste, frente á su ruartel general, aunque la distancia de 
este fuerte al reµucto central, al través de las calles atrinchera
das, fuese doble. El fuerte de San Javier era un hermoso edi
ficio de piedra de cantera, de dos pii-os y en forma de octógono 
alargado. Como sobresalía de la línea exterior fortificada era 
más fácil roMarlo y hacer c~nverger ::ontra él los ataques. ' Es
ta. consideración hizo que Forey se decidiera, con tanta más ra
zón cuanto que estaba imbuído á su vez en las ideas de Salig
ny, y convencido de que apenas se rompiera la línea de defensa 
en cualquier punto, Puebla se levantaría en su favor y Gonzá}P,z 
Ortega cesaría da resistir. 

Antes de que la trinchera fuese abierta, el coronel Du Barail 
con dos escun.drones de cazadores de Africa, derrotó Pn un com
bate brillante, á tree regimientos mexicanos, haciéndoles cien 
prisioneros. El 23 de marzo por la noche quedó abierta la trin
chera; el 29, las tropas, vigorosamente conducidas por Bazaine, 
asaltaron, y el fuerte fué tomado, pero la ciudad no se rindió 
siguió resistiendo. Nuestra artillería, de calibre demasiado pe~ 
quefio, no logró demoler las macisas constru0ciones tras de las 
cuales se abrigaban los sitiados. Era preciso entablar una lu
cha cuerpo á cuerpo, por sobre murallas y fortinee. 

Forey habría querioo que, antes de lanzarse sobre la ciudad 
se tomase también, por el rumbo sur, el fueite del Carmen· po/ 
que, pa1tiendo á la vez de los dos fuertes. habríamos marchado 
en direcc10nes perpendicularea, dividie!!do las fuerzas del en:
migo. Pero la artillería expuso que no tenía municiones sufi
cientes y fué preciso limitarse al ataque de las manzanas que 
separaban al fuerte de San Javier del reducto central, y hasta 
se llegó á abrigar la esperanza de llegar á éste sin esfuerzos de
masiado sangrientos, porque las manzanas cercanas al fuerte 
aun la número 25, en 1ue se encontraba la iglesia de Sa1; 
Marcos; estaban arruinadas por nuestras baterías y no costó 
gran traba.jo tomarlas. 

D..-i ahí en adelante, se tropezó con fortines escalonados, pro-
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,·i:-tos de artillnía y de costales de tinra detrás de los cualu¡ 
hacfo.n fuego los tir:,clores, pcrfectamcnté re~gu:i.nlados. La no
('he del 2 al 3 de abril, el Grnl. Bertier se vió obligado á renun
l'iar al ataque de ia manzana número 26 y del ~ran cuartel i-i• 
tuado detrás del conYento ele Guadalupe. El Gral. Lhérillit•r 
no tuyo mejor éxito la noehc del 3 al 4 del mismo mes. 

Se trató entonces de aproximar:-e 6. la manzana número 34 
por m(.(lio ele galerías subtl'rrán~as, pno la roca impidió que ~1~ 
abrier11n y fu(, preci::10 det~ncrse D1i~de la iglesia de San :Mar
cos, de la cual nos hahíamo~ hecho tlueí1os, la artillería abri:> 
una brecha, y la noche del (i al 7 un batallón del 1? de zuav()~ 
~e lanzó al asalto. La prin111ra. columna, guiada· con rara ener
gía por el capitán Galhmd, ntravcsó ú. pai:o veloz la calle que di
Yidía ambas manzanas y penetró por la brecha. La segunda 
columna se apercihía á seguir á la primem, cua.11110 recibió por 
el flanco derecho un terrible fueio de fusilería y artillería., y i-c 
detuvo, y r, trocerlió. Entonces la cola de la primera columna, 
Rintiénclose en peligro de aer cortada, retrocedió también y au
mrnté el drsorden. ~ing(m esfueno de los oficialPs bastó p11ra 
decidir á los zuaYo/: Í\ que atra.Ye:-:aran i.qnella calle barrida por 
la muerte, y la. parte de la columna que hiihía, penetrado en la 
manzana, íuéahandonada y cercn.da. Gallancl se nPgó á mpitular, 
pero sus hombres le fueron a handonando sucesivamente, y cuan
<lo ya. no turo á ~u laclo más que á. dos ,mbtenientes, dos cabos y 
un zua\'o, se riil'iió, obteniendo el honor de consPrvar i-us armas. 

E:-tos suceso~ exalhthau el ardor de los mexicanos. Nuestro~ 
:-oltla,lu:5 be d,:,~corazonaban con esta lucha contra murallM, cam
panarios y fusiles de que no se veían mris que las bocas, con es
tos combates callejrrus en que el valor sólo scn·ía para aumentar 
el número de las víctimas inútiles. 

Forey se conmovió, convocó á sn consejo de guerra (t los ge
ucrales, jefes de fütado Mayor y jefrs de i;crdcio (7 de abril). 
La opinión unánime fné que la plaza sólo ca.ería bajo el fuego <le 
<"aí1onrs <le grueso calibre, de los cuales se carecía y que era 
preciso pedir á Veracuz, al almirnnte, ó quizá ir á buscar á la'i 
.\ntillas. Forey 6bjctó b clificultad y la tardanza de esos pro• 
ee<lercs y preguntó si no sería mejor ¡:;uspr.nder las operaciones 
,lel sitio y, sin levantarlo, marchar sobre ~léxico, tomarlo, de
n iba r á J uárez y rtJgresar para tomar á Puebla. A esto se ar• 
guyó <¡ne no se tcnfau fuerzas suficientes para. trnet encerrada8 
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e1_1 ~uebla, p_or !nedio d_e una circunn\lación r.fccticn, á una guar-
111c1on de die~1ocho mil hombres, yendo al mismo tiempo (t 
atacar á_ una ciudad co~no México, cuya situación topográfica 
le perm!te oponer una v1goro~3: resist~ncia. « Y bien, dijo en
tonces Forcy, levantemos el sitio, reunamos á todas nuestras tro
pas y comimos hacia México para tomar ahí las llaves de Pue
hla•. füte partido fué adoptado, sólo que la. operRción fué apla
zada hasta. que llegara un convoy de municiones que era espe
rado de Orizaba el 16 ó 17. 

Fore1, reflexionando día y noche, no tardó Pn perc:1tarse de 
los peligros que presentaba el levantamiento, aiquier fuese mo
mentáneo, dPl sitio: abatiría á nuestros i,oldados y envalento
naría á nuestros adversarios, y hasta la resistencia. de ~léxico se
ría estimulada. si flaqueásemos frente Ít ·Puebla. Rabedor di:? la 
const~rnación que había producido en el ejército la decisión del 
conseJO de guerra, renunció á ella con mayor prontitud que aque
lla. con que la había adoptado y resolvió continuar el sitio cua
lesq,~icrn que fupsen sus dificultades. (1) 

M1~ntras ll~a_han nuevos convoyes que. renovaran nuestras 
r?~ uc1das pro,,:1s1one}, se reforzaron las posiciones de circunvala
c1on y se enviaron a algunos destacamentos á procurarse ví ve
res. Uno de ellos, mandado por el coronel Brincourt derrotó 
en Atlix:co Runa fuerza más numero!-a del ejército d~ auxilio. 
Algunas tentatÍ\Tas de salida de la guarnición fueron reprimi
das y se emprendió de nueYo la penosa. marcha al través de la!'! 
n}anzau~s fort:ficadas. En f'l ataque de una de ellas, el mpi-
hn Galbffet fué grin·emente herido. (2) · 

Obtuvirronl:'e alguna.s ventajas: muchas m:mza. nas fueron 
quitadas al ~nemigo 6 a.bandonn.dt1.s por él; pero se volYió {i. 
fracasar sena.mente en el a.taque de la número 52. que era. el 
convento de Santa Infa Los ingenieros militares habían abier
to cuatro minas, dos grandes, carga.das cada una de trescientos 

1 Forey al emperador. 8 <le abril -NOTA DRI, AUTOR. 
2 Forey al emperador. 19 <le ahril. «Galliffet, á quiPn yo condecoré 

ayer con la C!'uz de O~cial de la Legión de Honor, y quien, á pesar de 
que el depósito de trinchera había sido suprimido me había pedido 
permanecer con el Gral. Douay en la penitenciaría ~. caba de recióir un 
frsgmento de granada en el vientre. Ha llamado ~1 capellán y eu herida 
es muy grave. No cerraré esta carta, que sale maflana, hasta que sepa á 
qué atenerme acerca de ea estado. El doctor no desespera.11-Nou DKL 

AUTOR. 
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cincuenta kilogramos de p6lvora y destinadas á volar dos enor
meR casas, y dos pt>queñas, par~ abrir brecha en las pared~s de 
la manzana. Pequeños carrua¡es cargados de sacos de tierra 
debían atravesar la calle que dividía la manzana 52 de la 30, 
que estaba enfrente y que ocupábamos, para resguardar á los 
asaltantes de los fuegos de flanco. El ataque habí11. sido fijado 
para el 25 por la mañana .. La víspera por la noche se_ carga
ron las minas y se las pusieron mecl1ae. Pero una v10lenta 
tempestad sobrevino; el agua invadió las galerías, amenazan
do llegar hasta la pólvora de la& minas. Douay o.rdenó que 
se las pegara fuego: una explosión terrible Sl:l produjo, y las 
dos casas volaron· pero como las disposiciones para el asal
to del día siguie~te no estaban aún terminadas, el enemigo, 
vuelto de su sorpresa, tuvo tiempo de prepararse para recibir
nos. El 25, al amanecer, los cañones y los obuses abrieron el 
fuego, las pequñas minas abi:ieron la ~recha, la ~.abeza de _co
lumna del I O de zuavos, gmada por vigorosos oficiales, el ¡efe 
de batallón Melot y el capitán Devaux, saltó por sobre los fo. 
sos de cuatro metros de anchura, y se apoder6 de un parapeto 
provisto de artillería y penetró á la maniana. .Mas ahí se en
contró con unas verjas de hierro detrás de las cuales tres re
ductos escalonados vomitaban metralla. No se había llegado á 
encontrar una defensa tan formidable; fué preciso retroceder; 
ciento treinta hombres, entre los cuales había siete oficiales, 
fueron hechos prisioneros. ''.L~s esfuerzos del enemi&o, escr~
bi6 González Ortega en su diano, han fracasado graCias al vi
gor de la defensa, aunque en el momento del asalto, los solda-
dos franceses pelearon como leo_nesn . 

Hubiera sido insensato ·continuar esta, terrible lucha y se 
acabó por donde debía habers~ comenzado: se resolvió .ª~car 
los fuertes del sur. Pero ¿cual de ellos como punto ob¡etivo: 
el del Carmen ó el de Totimehuacán? La artillería designaba 
el primero los inaenieros el segundo. Bazainr, cuyo campa
mento est~ba poc~ retirado de Totimehuacán y que había es
tudiado sus condiciones de resistencia, hizo que s<: adoptara 
la opinión de los ingenieros y fué encargado del ataqu_e. 

Sus preparati ,,os fueron interru~pi~os p~r dos tentativas ele 
Comonfort para romper el hermético cmJuron con _que rode_~
bamos á la ciudad para sofocarla. Llego con un millar de ¡1-
netes, sostenidos por infantería y artillería, á San Pablo del 
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~fonte, para tantear el terreno y ver si podía introducir un con
voy de víveres. El comandante Foucault, á la cabeza de un 
escuadr6n de cazadores de Africa, sostenido por una sección del 
99 de línea loaró derrotarle, pero desgraciad:lmente recibió en 
la refriega 'un lanzazo que le quitó la vida. (5 de mayo) 

Comonfort, que hasta entonces había tenido . en dispersión 
sus tropas, concentró cinco mil hombre,;, sostemdos por trece 
cañones en una línea paralela á la de circunvalaci6n, apoyan
do su al~ derecha en la aldea de SRn Lorenzo, situada. sobre 
una altura que domina una profundo barranca, y ex~ndien
do su izquierda del otro lado de e,;a barranca, en el cammo de 
'l'laxcala. Un espía confirmó la esperanza que tenía Forey de 
poder flanquear al enemigo poi la derecha, sorprendiéndolo con 
una marcha nocturna. Al caer la tarde, reunió más allá del 
puente de México, bajo el mando de Bazaine, cuatro batallo• 
nes cuatro escuadrones, entre éstos el que mandaba el capitán 
me~iéano Pefia, y ocho piezas de artillería. ,A la una de la 
mañana, emprendióse la marcha bajo la dirección de excelent.es 
auías· á los centinelas se les engafió contestándoles en español. 
A las' cuatro y media, la columna llt>gaba frente ú San Lorenzo. 
Bazaine con ardoroso entusiasmo bélico, sin dar tiempo á la 
artillerí~ para que tomara sns posiciones y sin permitir que sus 
soldado,; dispararan un tiro, le!:! arrojó sobre los mexicanos 
atrincherados derrotándoles, persiguiéndoles hasta tres leguas 
más allá del ~ampamento francés, quitándoles cinco cañones, 
víveres, municiones, uniformes nuevos, que sirvieron para ves
tir á los andrajosos jinetes de Peila. El ejército de Comonfort 
quedó destruído. (8 de m11.yo) 

Bazaine, libre de enemigos por ese lado, pudo concentrar sus 
esfuerzos contra el fuerte de Totimehuacán, desplegando una 
extraordinaria actividad, haciendo cada día excursiones de tres 
á cuatro horas para estudiar el terreno, inspeccionando sue 
tropas. 

Los generales mexicanos, que habían presenciado el combate 
de San Lorenzo desde el cerro de Loreto, hahfan vuelto á la 
ciudad muy desanimados, y más lo ql.ledaron cuando se dieron 
cuenta del alcance de los trabajos de Bazaine. Entonces die
ron orden de que el fuego de artillería fuera casi constan te 
en los fuertes, aunque no tuviere objeto determinado, lo cual 
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podía sólo explicarse por el deseo de agotar las municiones an
tes de que cayesen en nue11tro poder. (1) 

El 12 de mayo, durante una noche obsc~ra y lluvioea, ~e 
abrió la trinchera, y muchos batallones mexicanos que al dia 
siguiente salieron para flanquearla por la derecha, fueron. re
chazados obligados á volver á la plaza. El asalto fué fiJado 
para el 20, aniversario de la batalla de l\1ontebello. González 
Ortega lo evitó: el 14 hizo que se preguntara á Forey cuáles 
serían las condiciones que se impondrían á l:i. guarnición, caso 
que se viera obligado á capit~l,ar. _Forey conte~t? que tocaba 
al que proponía una capitulamon, fiJar sus cond1c10nes; que el 
Gral. González Orte()'a debía enviarle un proyecto de capitula
ción por escrito; y q

0

ue éste se~ía.e.~a~inado con _l~, idea pre
concebida de evitar toda hum11lac1on a una guarmc1on que tan 
valientemente se había defendido. Dos días después, el Gral. 
Mendoza fué en persona al cuartel general francés, provisto de 
poderes para tratar de un armisticio y estipular verbalmente 
las bases de una tapitulación que, según dijo, «se veía la guar
nición obligada á proponer á causa del agotamiento de víveres 
y municiones». 

Forey no aceptó hablar de armisticio: continu~rían los tra
tados sin interrumpirse el comhate. c<Las pretensiones de l\ien
doza escribió el mismo día al empE:rador, tendían nada menos 
que {t hacer salir á la guarnición con armas, bagajes y cierta 
cantidad de piezas de campaña, con los honores de la guerra Y 
la facultad de retirarse á México. V. M. cvmprende cómo aco
gí esta pretensión, que sería incalificable de parte de cualqui~r 
ejército que no fuese el di' este país, en donde todo se ha t~rg1-
versado. Contesté á la proposición fijando los únicos térmmos 
posibles para la capitulación: que la guarnición saldría de la 
plaza con los honores de la guerra, que desfilaría delante del 
ejército francés, que depositaría sus armas y se entregaría co
mo prisionera de guerra; y prometí que sería tratada c?n todos 
los miramientot debidos á un enemigo que ha sosten1do r,011 

bravura el honor de su pabell6n. Después de una larga pláti
ca en que se trató de la situación de México, despedí al parla
m~ntario insistiendo en lo que había dicho la víspera: que en
viara el Gral. González Ortega un proyecto escrito de capitula-

1 Foroy al emperador-~o-u. DEL Ai:ToR. 
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ciún. Pero antes de que se marchara le dí á entender que si 
la guarnición obligaba á mis tropas á dar un asalto aeneral 
quedaría bajo hs leyes de la guerra y sería pasada á c;chillo»'. 

Al regresará la pla:r,a, el Gral. Mendoza observó que nuestra 
artillería había apagado los fuegos del fuerte y desmantelado 
sus obras de defensa. 

Durante. la _noche del 16 al 1J, Go nzález Ortega dirigió á sus 
tropas la s1gu1ente orden del drn.: c<No pudiendo seguir defen
diéndose la guarnición de esta plaza por la falta absoluta de ví
veres y por haber concluído laR existencias de municiones que te
nía, á extremo de no poder sostener hoy los ataques que pro
bablemente le dará el enemigo á las primeras luces del día se
gún las JJOSiciones y puntos que ocupa y conocimiento que' tie
ne de la situación en que se halla esta plaza; oído además por el 
stñor general en jefeel parecer de muchos de los señores generales 
que forman parte del ejército, cuya opinión va de absoluta confor
midad con el contenido de esta orden, dispone el mismo señor 
g~~er~l en jefe_ que parn salvar el honor y decoro del Cuerpo de 
EJerc1to de Oriente y de las armas de la república, de las cua
tro á las cinco de la mañana de hoy se rompa t-0do el armamen
to que ha servido á las divisiones durante la heroica defensa 
que han hecho de esta plaza, y cuyo sacrificio ~xige la patria de 
sus buenos hijos, para que dicho armamento no pueda bajo 
ningún aspecto, utilizarlo el ejército invasor. A la mism¡ hora, 
el señor comandante general de artillnía dispondrá que se rom
pan todas las piezas con que está armada la plaza. A la hora 
ya citada, esto es, de las cuatro á las cinco de la mañana los 
señores generales que mandan divisiones, á cuyo celo y p~trio
tismo queda encomendado el cumplimiento de esta orden, así 
e?~º los qt!e,mandan brigadas, disoh·erán todo el ejército, ma
n~fe~tando :1, 10s s?ldados q~e con tanto Yalor, ahnegación y su
frimientos defendieron la ciudad, que esta medida, que se toma 
porque así lo marcan las leyes de la guerra y de la necesidad, 
no ~es excluye de seguir ~restando ~us servicios al suelo en que 
nacieron, y que, por lo mismo, el citado señor general en jefe 
se promete que cuanto antes se presentarán al Supremo Gobier
no, para que en torno suyo sigan defendiendo el honor de la 
bandera mexicana, á cuyo efecto se les deja en absoluta libertad 
y nos~ les entr~ga en manos del enemigo. Los señores gene
rales, Jefes, oficiales y tropa de que se compone este ejército, de-
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ben estar orgullosos de la defensa que han hecho de esta plaza, 
porque si ella va á ser ocupada, es debido, no al poder de las 
armas francesas, sino á la falta de víveras y municiones, como 
lo demuestra el hecho de que basta esta hora toda ella, con sus 
respectivos fuertes, se halla en poder del Ejército de Oriente, á 
excepci6n del fuerte de San Javier y unas cuantas manzanas de 
una de las orillas. de la ciudad. A !ns cinco de la mañana. se · 
tocará parlamento y se izará una bandera blanca en cada uno 
ele los funtes y en cada una de las manzanas y calles que dan 
frrnte á las manzanas y calleR que ocupa el enemigo. A la mis
ma hora estarán presentes los señores generales, jefes y oficialrs · 
<le este ejército en el atrio de la catedral y palacio del gobierno, 
p¡¡,ra rendiri;e prisione.ros, en el concepto que respecto de este 
punto el general en jefe no pedirá garantías de ninguna clase 
pnn1 los prisioneros, y por lo mismo, los señores generales, je
fes y oficiales ya citados, quedan en absoluta libertad para ele
gir lo que crean más conveniente á su propio honor de militares 
y á los deberes que se han contraído para. con la naci6n. Los 
caudales que existen en la r.omisaría se repartirán proprorcio
nalmente entre la clase de tropa» 

A las cuatro de la mañana, el Gral. González Ortega escribió 
al Gral. Forey: ((No siéndome ya posible seguir defendiendo es
ta plaza por la falta de municiones y de víveres, he disuelto el 
ejército que estaba á mis 6rdenes y roto su armamento, inclusa. 
toda la artillería. Queda, pues, la plaza á las 6rdenes de V. E. 
:,· puede mandarla ocupar, tomando, si lo estima conveniente, 
las medidas que dicta la prudencia para evitar los males que 
traería consigo una ocupación violenta, cuando ya no hay mo
tivo para ello. El cuadro de generales, jefes y oficiales de que 
se compone este ejército se halla en el palacio de gobierno y los 
individuos que lo forman se entregan como prisioneros de gue
rra. No puedo, señor general, seguir defrndiéndome por má& 
tiempo: si pudiera, no dude V. E. que lo haría. n 

¡ Un pueblo cuyos jefe!! saben luchar y sucumbir con tanta 
grandeza, no tenía qt1e ser regenerado por mrdio de una inva
sión extranjera! 

A la hora indicada en la ordE>n del día de Goniález Ortega, 
los depósitos de p6lvora volaban, los obuses estallaban, los ca
ñones quedaban clavados, las cureñas aserradas, rotas las ar
mas y disuelta la guarnición. Algunos soldados desbandados 
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logra.ro~ _escaparse; los otros, el mayor número, fueron he
chos pns!one~o~. Eran poco más 6 menos cioce mil, entre los 
cual~s m1! quinientos ocho oficiales y veinticinco generales. 

((Victqna, ~ite! escribi6 Forey al emperador. Esta mañana 
el Gra~; Gonzalez Ortega me ha hecho despertar agradablemente 
anunc1andome po_r escr_i!o y con uno de RUS ayudas de campo, 
que se rendí~ á d1screC'1on y que podía tomar posesión de la ciu-
1ad. ~ La h1z? ocupar por un bata116n de cazadores de á pie v 
el mismo entro á ella el 19, á la cabeza de su Estado Mavor' · 
de una ~olumna forma_da con secciones de todos los cudrpo; 
1\traveso las calles desiertas, orladas de casas de luto que pare
cia~ losas sepulcrales c_olocadas perpendicularmente sobre los 
cada.veres_ caí?os á su I?Le -~n la plaza de la catedral encontró 
á. !os part1dar1?s dr la mvas10n: el cabildo metropolitano le ofre
c10 agua bendita y le condujo al lugar que se le había reserva
do en el coro.: con los honores que antaño se rendían á los re-
yes de Espana. • 

El °:lismo 19, Fore? escribió al emperador un resumen de sus 
operaciones que termmitba a!lÍ: «Nuestra victoria es comp1eta 
porque ya sabemos á qué atenernos acerca de la supuesta falt~ 
d_e víveres en Puebla, en donde, sin que haya exceso de provi
s10nes, har rEr6ur~os de toda especie; y con rei-pecto á municio
~es, todav1a las hay en enorme cantidad )> Los verdaderos mo
tivoi; de la rendición habían sido éstos, según Forey: ccDf'sdo 
l~,ego, la derrota de Comonfort había desmoralizado á la guarni
c10n que es_peraba ~e él recurso3 de todas clas:;es; después, el ata
que de Totime_huacan, que no esperaba ni remotamente. Lo~ 
g~nerules_ mexicanos ~abían tomado la primera paralela por una 
s~mple trmchera destmada, como otras ~ue habíamos hecho . _ 
ª! en derredor de la plaza, á oprimir á la guarnición ]o más ;~. 
s1ble. Pero cuando se desengañaron creyeron sus pos· · 

·d'd H b'' ' 1c1ones pet 1 as. a 1endose nuestros ataques dirigido siempre hacia 
el oeste, tod~ la defe?sa se había concentrado de ese lado. La 
toma de Tohmehuacan ha debido hacer que el enemirro peni-a a 
qu~ por ahí I_Jenetraríamos fácilmente á \a parte de la ciud:d 
meJor defend~d~. Entonces fué cuando se me hicieron las pri
meras propos1c10nes de capitulaci6n». Sea de esto lo que fuere 
no queda por ello menos establecido que González Ortega ne/ 
la defensa hasta los límites ~xtremos, más allá de los cuales 8~ 
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habría convertido eu una inmolación salvaje que hasta fas leyes 
del honor habrían reprobado. 

El eitio de Puebla había durado sesenta y dos días contados 
desde la circunvalación. Nos había costado dieciocho oficiales 
y ciento sesenta y siete soldados muertos, setenta y nueve ofi
ciales y mil treinta y nueve hombres herido,:, <le los cuales un 
gran número murieron á consecuencia de sus lesiones. 

f\aligny aseguró á Forey que un decreto que pusiera en se
cuestro los bienes de todos los que empuñaran las armas contra 
Francia, acarrearía numerosas sumisiones, y que una prohibi
ción de exportar numerario y objetos de oro y plata sería favo
rable á la renovación de los negocios. En la misma Puebla ex
pidió Forey ambos decretos (21 de mayo de 1863). 

¿Qué hacer con los prisioneros? Una parte de los soldados 
fueron incorporados á las tropas del Gral. Márquez; otros, em
pleados en los trabajos del ferrocarril, en la tierra caliente. Sa~ 
ligny aconsejaba que se tratase á los oficiales como malhecho
res, que se les transportara.á Cayena ó cuando menos á La Mar
tinica; Almonte quería más todavía: que se les fusilara á todos. 
Forey no consintió en inmoh~r así á aquellos valientes que 
habfan con tanta bravura cumplido con sus deberes militares: 
decidió que fuesen conducidos á Veracruz y de ahí transporta
dos á Francia como prisioneros de guerra. Algunos, Porfirio 
Díaz, Escobedo, Berriozábal, Antillón, Ghílardi, Negrete, se 
escaparon antes de salir de Puebla. Para guardar mejor á los 
oficiales y soldados enviados rumbo á Orizaha y Veracruz, bajo 
buena escolta, se les quitaron los botones de los pantalones pa
ra que sus manos no estuvieran desocupatias, y no pudieran co
rrer. Sin embargo, González Ortega, Llave, Patoni, Pinzón, 
Prieto, García, se evadieron de· Orizaba, bajo disfraces pro
porcionados por las señoras de la ciudad y que les fueron en
tregados por mercaderes autorizados á venderles víveres. A 
Veracruz no llegaron más que quinientos treinta de los no
vecientos cincuenta que habían salido de Puebla. Los fugiti
vos iban á reavivar la resistencia y á suministrarla jefes experi-
mentados y populares. • 

El 2 de junio, los cónsules de España, de Prusia y de los Es-
tados Unidos, diciéndose diputados por el Ayuntamiento de 
México, llegaron á Puebla, y anunciaron á Forey que Juárez, 
con lo que constituía su gobierno y con el resto de sus tropas, 
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h~bía sa}ido_ d~ la capital mm bo á San Luis Potosí. u . -
~¡~n~os ,L smsc1entos voluntarios hacían un srrYicio q ~i~t qm 
•. ex1co p~ra m!1-ntener el orden; pero que, temiendo ue el r e~1 
t11~º racc10nano se entre~a.se á sus desmanes, los hab1tantei:~: 
pica Jan al general que hiciese ocupar cuanto antes la ciud d 
¡,or tropas frances~s, con exclusión de los soldados de Már ª 
~e los ~tb1~}es teman mucho miedo. «Dicho sea entre par1~~:~ 
sis, escn 1° Forey, no carecen de razóm 
ª ~. la ~le~ad_~ de los cónsules, la población, desbordante de r • 
.,oc1Jo, m;a<l10 las calles, enarbolando banderas, tirando cohet : 
echan?º a vuelo las campanas y gritando: ·Viva Fr · 1 -~re,, 
ra .Juarez! l ancia. 111 ue-

~ª~;ine, que se había adela,ntado por el camino de Méxic 
rec1?10 or~len de dirigirse rápidamente á esta ciudad 1 , o, 
ln~b1ese i:ndo alcanzado por las tropas y convoyes ' "buego qtl1e 
misma 1·. ., F . . que 1 an en a e uecr10n. orey le s1gu1ó pocos días después. 


